
N.ª S.ª de Guadalupe Mínimas
Domingo 3 IV DESPUÉS PENTECOSTÉS

2ª Clase solemnidad de Corpus
06:15 Misa Rezada
09:00 Misa Rezada con cantos
11:00 Misa Cantada gregoriana, 1a

misa del Padre Aldo Cruz
19:00 Misa Rezada.

08:00 Misa Cantada

Lunes 4 DE LA FERIA

4ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Martes 5 SAN ANTONIO MARÍA ZACARÍA, CF.

3ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Miércoles 6 DE LA FERIA

4ª Clase
18:0 Hora Santa
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Jueves 7 SANTOS CIRILO Y METODIO, OBS. Y
CFS.

3ª Clase

18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Viernes 8 SANTA ISABEL DE PORTUGAL, REINA
Y VIUDA

3a Clase

18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Sábado 9 DE LA VIRGEN MARÍA

4ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Cantada

07:30 Misa Rezada

Domingo 10 V DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
2ª Clase

09:00 Misa Rezada con cantos
11:00 Misa Cantada gregoriana
19:00 Misa Rezada.

08:00 Misa Cantada

Lunes 11 DE LA FERIA

4ª Clase

San Pío I, Papa y Mr.

18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Cantada

Martes 12 SAN JUAN GUALBERTO, ABAD

3ª Clase

Santos Nabor y Félix, Mrs.

09:00 Salida Retiro
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada.

07:30 Misa Rezada

Miércoles 13 DE LA FERRIA

4ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Cantada

07:30 Misa Rezada

Jueves 14 SAN BUENAVENTURA, OB. Y DR.

3ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada.

08:0 Misa Rezada

Viernes 15 SAN ENRIQUE, EMPERADOR Y CF.

3ª Clase
18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Sábado 16 DE LA VIRGEN MARÍA

4ª Clase

Nuestra Señora del Monte Carmelo

18:30 Santo Rosario
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Domingo 17 VI DESPUÉS PENTECOSTÉS
2ª Clase solemnidad de Corpus

09:00 Misa Rezada con cantos
11:00 Misa Cantada gregoriana,
19:00 Misa Rezada.

08:00 Misa Cantada

Intención de julio: Por el papa y
los obispos del mundo.

Semanas 3 al 17 de Julio de 2022

Seamos
Católicos

Nº 634

La Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo

En esta fiesta de Nuestro Señor la
imagen predominante es la de la
sangre ofrecida en sacrificio. La
separación de Su Sangre y Su
Cuerpo ocasionó la separación
entre Su alma humana y Su cuerpo,
lo cual provocó Su muerte. Él quiso
morir. En sus
propias
palabras: “Yo
doy Mi vida
por Mis ovejas.
Nadie me la
quita, sino que
Yo la doy de Mi
propia
voluntad.
Tengo poder para darla y tengo
poder para tomarla de nuevo.”
(Juan 10:18).

Ahora bien, la sangrienta muerte de
Cristo en la Cruz no significa la
redención automática del mundo,
aplastado por el pecado y adicto a
él. Exige que nos apropiemos de los
méritos que fueron obtenidos para
nosotros en la Cruz; debemos
cooperar voluntariamente con las
gracias obtenidas por el
derramamiento de Sangre. Durante
la Misa, el mismo e idéntico
Jesucristo, ahora glorificado, está

presente en el altar de la misma
forma en que estuvo presente en Su
humanidad mortal en la Cruz. Es el
mismo Jesús quien continúa y
prolonga en la Misa lo que hizo una
vez y para siempre en el Calvario,
con la excepción de que ahora en la
Misa ya no es mortal, ya no puede

experimentar
sufrimiento en
Su persona
física. En el
Calvario sufrió
dolor, por Su
propia
voluntad,
sufrió hasta la
muerte.

La Misa

Lo que Nuestro Señor hizo aquel día
fue obtener las bendiciones de
nuestra Redención. Lo que hace
ahora en el Santo Sacrificio de la
Misa es aplicar esas bendiciones a
las constantes necesidades
espirituales de una humanidad
pecadora e incluso sufriente. En la
Misa, Jesús continúa ofreciéndose
al Padre Celestial exactamente en el
mismo modo que en la Cruz.



La forma más elevada de honrar
a Dios es el sacrificio. La Misa
es la continuación del Sacrificio
de Cristo, es una representación
del Calvario. Es un sacrificio de
alabanza y gratitud al Padre
Eterno. Pero mientras que en el
Calvario esta adoración sacrificial
fue cruenta, ocasionando la muerte
física por la crucifixión, en la Misa
el mismo Jesús se sacrifica de
manera incruenta porque ahora ya
es glorificado, inmortal e incapaz de
sufrir o morir en Su persona física.

La Misa es un verdadero sacrificio
porque el mismo Jesús que se
inmoló en el Calvario se ofrece
ahora a Sí mismo en el altar. Mismo
sacerdote, misma víctima y misma e
idéntica finalidad o propósito que
en la Cruz. El sacerdote es el mismo
Jesucristo, cuya Persona sagrada
representa el sacerdote ordenado y
en cuya Persona ofrece el sacrificio,
y es por eso que dice: “Este es mi
Cuerpo, este es el cáliz de Mi
Sangre.” La víctima es la misma, el
Salvador y Redentor de la
humanidad en Su naturaleza
humana, con Su verdadero Cuerpo
y Sangre y Su libre albedrío
humano, lo único que cambia es la
forma en la que es ofrecido el
sacrificio.

En la Cruz fue un sacrificio
cruento, en la Misa es incruento
por el estado glorificado de
Jesús en el cielo. Pero la esencia
del sacrificio es voluntaria, el
ofrecimiento total de Sí mismo a
Dios. Cristo hace este ofrecimiento
voluntario en cada Misa,

representado por la consagración
separada del pan y el vino
transubstanciados en el Cuerpo y la
Sangre del Redentor. La finalidad es
la misma, glorificar a Dios, darle
gracias, obtener Su misericordia y
rogarle por nuestras necesidades.
La fiesta de la Preciosísima Sangre
es en sí misma una recapitulación
del tratado del sacrificio en la
teología eucarística.

Como resultado de la triunfante
revolución de Italia en el siglo XIX,
el Papa Pío IX se vio obligado a huir
de Roma, disfrazado de simple
sacerdote, el 24 de noviembre de
1848, y vivió exiliado en el Castillo
de Gaeta desde 1848 hasta 1850.
Unos pocos meses después de su
exilio, en febrero de 1849, se
proclamó en Roma la República de
Italia. Fue durante este turbulento
período que se estableció la fiesta
de la Preciosísima Sangre, el primer
domingo de julio de 1849.

Fue San Pío X quien le asignó a
la fiesta la actual fecha en que
se celebra durante su reforma
del Breviario Romano. Las
intenciones del papa fueron muy
claras. La fiesta fue instaurada
como un acto de gratitud por la
recuperación de los Estados
Papales, gracias a la intervención
de las fuerzas francesas que
liberaron a la ciudad de Roma, y
también para manifestar su
intención de perpetuar el recuerdo
de estos eventos en la sagrada
liturgia. Dirigiéndose a la Cabeza
Invisible de la Iglesia y confiándola
a Su cuidado divino, el Papa le
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recordó al Salvador Divino que por
Su Iglesia había querido derramar
toda su Sangre Preciosa.

Sin embargo, la fiesta ya se
celebraba en España en el siglo XVI
y, posteriormente, fue introducida a
Italia por San Gaspar del Búfalo
(1786 – 1837), fundador de los
Misioneros de la Preciosa Sangre.
La fiesta fue eliminada del
calendario romano en la reforma de
1969 y se le colocó entre las Misas
votivas.

Para ayudar al priorato de la FSSPX de Cdmx por depósitos bancarios:
Gracias por su ayuda
- En mayo de 2022 se ha realizado la impermeabilización de los
techos y cúpula de la Iglesia: 50.000 $para impedir unas filtraciones
en la Iglesia...
- Adquisición de nuevos ornamentos: 30.000 $

Banco: BBVA Bancomer, cuenta en pesos mexicanos
Titular de la cuenta: Fraternidad Sacerdotal San Pío X en Mexico A R
N° de cuenta: 01 6958 7896
Clabe: 012 180 001 6958 78 96 5
Swift del banco: B C M R M X M M – P Y M

Favor avisar su deposito en: pri.nsguadalupe@fsspx.mx Dios se lo pague


